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pasión amorosa, es decir, eí 
¡corconsiderado en esta acepción, 
n^nn ver indeíinibíe, tanto por 
¡üÍMutnrrabíes causas que nos íe 
ÍKíNsentir, cuanto por ía variedad 
hituaciones en que puede haííar- 

áNo obstante, todo eí mundo íe 
wcc dos inherentes propiedades; 
Wnásaber, ía inconstancia y eí rnis- 
pio.Le ííamamos inconstante cuan- 
)i¡)n!)se mantiene en eí mismo gra- 

tdargo tiempo. Esta propiedad di- 
wa ca parte de ía discrepancia de 
iüonctéres: hay personas que na- 
Mpara amarse eternamente; pero 
'"rdcsgracia de ía especie huuíana 

HHfsía regía genera!. Es (nisterio- 
^¡¡-[lorqHe ocuita hasta sus mas íc- 
A'üacciones, y aun se avergüenza 
idftsiuuarias: a! reves de ía amis- 
^i(]ue se gíoría de pubíicarías sií! 
^bnua. Hé aquí por qué dccia 
"ii^renque e¡ amor debía corearse 
"dttúmero de ías pasiones, ai pa-

!a amistad debía incluirse en 
"Í! ias virtudes.

T.n.

Ei amor se engendra á vísta d& 
un hermoso objeto, mas bien que á 
!a de otro que io es menos; pero su
cede muchas veces que nos prenda- 

.mos de éste y no de aque!. Pregun
to ahora ¿cómo, debiendo ser prc- 
feribie io que por naturaíeza es be- 
Ho, nos íncünamos también á pri
mera vista á !o que no h) es? Dirá- 
senre que e! gusto y !a simpatía obran 
simuttáneamcnte, ó bien que basta 
c! uno 6 !a otra para decidirnos por 
un objeto; pero ¿habrá quien sepa 
definir e! gusto, siendo en nosotros 
tan variado como nuestras bsono- 
mías? ¿Habrá quien acertadantente 
nos diga qué signihea ia decantada 
simpatía? Todo et mundo había de 
e!)a; pero nadie sabe mas sino que 
es un /^o que nos arrastra ha
cia un oí)jcto, con ía misma ínHuen- 
ciaque tiene e! imán sobre e! acero. 
Repondráseme con Cervantes que ía

h annstad debía incluirse en
(t) Et personaje que 4e supone que habta es ua 

aucíuno respet^bte. . .
1
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soberano que tu,]. ]. puede y 
. que nada resiste: p.r ,, 
obra, todo resp.rayse r.nuev,. °" 
naen de perpetuidad espa,c¡,).\' 
todo cof! et sop!o de ta vid., - 
naoUa! úntco y fecundo de h)don!a- 
cer, de toda 'o!uptuos¡d.,d, &c.

De ¡o rdicbo se iní.eíe q^c sor. 
bfcn conocidos tos efectos dci^.y^oy. 
tnicMtras tanto de¡e!no3 á tos fdóso- 
fos ei cuidado de indagar su caus.,- 
bien que hasta ahora nos ítau dicho 
que es ia imptesion que at-^unosde 
nuestros sentidos estemos ptnpagau 
á !as Gbras det cerebro, y éstas a[ 
coraron....; pero como no sientprc !C- 
dunda en nuestro bicci ei atimcutar 
una pasión amorosa, Justo es tatn- 
bien decir a!go acerca de tos reme
dios con que se cura ó ativia.

Et Hipócrates deí atoor fué tan 
pródigo en remedios, que dejó á ¡a 
posteridad recomendado uno (t),que 
según ta Opinión det erudito Feijóo, 
es ur) horron de sus escritos. Este 
barón üustre nos asegura, que ei re
medio mas scuciÜo, que está a¡ ai- 
canee de todos, es unir á ia idea de 
ia pasión ia idea snas funesta ó que 
mas nos atearorice; ideutiíicar )a ü- 
na con !a otra de tai manera, que 
siempre que pensemos en ei objeto 
aatado se nos acibare, por dccirto 
así, nuestro arrroroso pensanáento; 
y que por este medio se puede con
seguir ia curación.

Respetando este ingenioso renic- 
dio, como merece, me atengo sm 
embargo á aigunos de ios de Ovidio.

a!0
hermosura de! a!ma se maniñesta en 
c! entendimiento, en !a iiOftcstidad, 
en ei va!or, en !a generosidad v en 
otras caiidades y virtudes, y que 
cuaiquiera de eÜas basta para pren
dar s uf! corazón de un objeto que 
üO es beüo. Enhorabuena, ¿mas en 
qué consiste, por ejemp!o, que h 
honestidad en una mujer no nos mue
ve, y en otra nos seduce, siendo !a 
primera de ios mistnos quÜatcs que 
ia segund.T,^y aveces en persona que 
á !os ojos de !a imparchJidad reune 
muchos mas atractivos? ¿Habrá ai- 
guno que se contemple if.iciado en 
estos misterios? La superioridad de 
sabiduría que me ha concedido e) 
orácuio, decía Sócrates, se reduce á 
estar convencido de que nada sé.

E! anmr, por definirie de aigun 
modo, es un secreto y voiuntario itn- 
puísoque desconociendo muchas ve
ces !a razón, nos conduce por cami
nos rectos ó tortuosos ai téruíino de 
nuestras ansias. No en vano nos pin
tan á este rapazucto vendado en ei 
momento que prepara e! arco para 
asestar su Hecha. Bien ciaramente 
nos demuestra su actitud que !o mis 
mo hiere a! nobie que ai piebeyo, ai 
rico que a) pobre, ai hermoso que 
a! feo, sin que nadie pueda contarse 
hbre de sus tiros. Sin embargo, este 
Camímodo poder de! amor surte á 

' veces unos efectos que !e hacen su
perior á todas !as pasiones; y aun 
añadiré, sin temor de ser desmenti
do, que de esta pasión nacer^ mu
chas virtudes; pues por atnor es va
heóte e! cobarde, pródigo e! avaro, 

< generoso e! egoisía, sensibie e! es
toico, grande e! pequeño; porque, (i) La saciedad.
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c, n que Cervantes 

í á tas Jamas cuando di-
¡ „ hoca de D. Quqote :

Sue!en !3.! tte amor
Sacar de quicio !as a] mas. 
Tomando por insumncnto 
La ocioíidttd descuidada.

Sup!e e! cnsc^' y el tabrar 
Ye! estar siempre ocupadas, 
Ser antídoto al veneno 
De !"S amorosas :uisias.

^teJicina tan saludable, es
¡.MíJe tomarse á pasto. HabJemos

¿I, que conviene á Jos hombres.
'Enp'i'i^^r logar, sea tibia ó fo- 

pasión, Jes recomiendo iguaJ- 
^[i{i;í] trabajoó Ja Jectura de bue-
t......  ,
^¡!¡ro. En .segundo lugar, sentado

bien

tüü^íosque siempre es un cierto 
^¡!ho. En .segundo lugar, sentado 
¡,iJprincipio de que, como dijo un 
¡Wo, c) trabajo es centineJa de Ja 
wb(], si es naciente Ja pasión, dc- 
iüJqarc! aruante de frecuentar Jos 
ilÍM en donde sabe positivarnente 
{{cno tctidrá sobre sí mismo suG- 
inde itnperio para rcfrertarsc. Y 
prií¡t¡n)O,si Ja pasión es vcJiernen- 
tíyarraigada, considere el aman- 
¡{^sn caro objeto como causa de 
¿períJiíJa; ó mas nobJemeníe Jm- 

contémplese á sí mismo mó- 
J'iNe )a ruina inevitabte de su a- 
Ma: penétrese de esta úJtima i- 

por ofuscada que esté so ra- 
^itccordará que Ja saJjiduría ar- 
^MÓáTcicmaco de Ja isla de Ca- 
ipsO)porque /r?

y por consiguiente
conseguir este objeto, es forzo- 

dtüitGr su ejempJo.
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Ko ignoro que suele decirse:

Ausencía es aire
Qae apaga e! fueco corto 
Y enciende el grande.

También e! amante que se ausen
ta es conaparado con ia cierva heri
da que ¡ieva ciavado ei dardo; pero 
sin embargo, cuando ia pasión es un 
n)a!, cuando e! íin que nos propo
nemos en cHa es perjudicia! ó rc^ 
pretísibi?, no hay otro remedio mas 
ehcaz que Ja ausencia. Muchos de
sastres iiemos visto por no haber a- 
cudido en tiempo con este remedio: 
creo que será menor eJ número de 
Jos que Ja separación haya causado."

"SóJidas son Jas bases sobre que 
se funda cJ matrimonio, cuando et 
corazón y Ja razón unániníCs hacen 
Ja eJeccion: hab!o respectivamente. 
Fragües son sus cimientos, cuaJ ca
sa edíGcada sobre arena, cuando un 
sórdido interes ó una pasión desen
frenada Jos fabrican.

Fn eJ primer caso, como se de/a 
discurrir, se haUa Ja feJicidad en €Í 
himeneo. Con efecto, dos esposos re
gidos por Ja prudencia, procurarán 
agradarse 
ht) harán 
conservar 
íbrnüdad 
coí^ducta.
más de vista que Jía eJegido á una 
compañera acreedora á cuanto sea 
JaudahJe en cJ^ no omitirá ningún 
medio de grangearsc mas y n%as su 
estima y su afección, y sin olvidar

mutuamente, para cuyo 
un pactic'Jar estudio en 
sien^pre una perfecta cen
en sus acciones y en su 
Ei hombre, .sin perder ja-
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soíamente ha formado esta .T.- 
desde iuego sucede ei tedio ei?' 
t.o ia dtspar.dad de opiniones 
sent,m,entos, y se haceá ios dosin 
soportabie ia %!da.

Conciuyo diciendo que [.s Q., 
pretendan ser buenos casados, han 
de partir necesariamente dei 'pr¡n 
cipio que so¡o constituye ia feiicidaj 
conyugai, es decir, que deben unir
se por ei amor y por ia razón, y q^ 
barí de conservar un perfecto equ¡- 
iibrio entre sus caracteres, ó mas 
propiamente iíabíando, que han de 
tener para sostener este
equiiibrio, síri ei cuai ni hay n¡ pue
de haber dias serenos y apacihies 
para dos consortes que voiuntaria- 
mente se han obiigadoá vivir juntos 
toda ia vida uno para otro. Seme
jante conducta estrecha cada dia mas 
y rnas ei vincuio de Ja unión entre 
i^onrados esposos: por eüa $e afir
ma ia hdeiidad, reina !a paz, secs- 
tai)iece ia armonía, y íinairnente se 
co!)soiida ia feiieidad: feiieidadque 
iiega á su cotmo con ios úpitaosfru
tes de himeneo, ai paso que estos 
frutos son ei compienrento de ia 
desunión de aqueiios esposos á quie
nes ei Cieio indignado de su fdtai 
eieccion, da sin duda hijos parase 
castigo." 7^

3a

un momento !á ñJeüJaJ que !e ha 
jurado, estabtecerá Uít sistema case
ro que conciiie sin profusión sus ha
beres con e! descanso y tranquindad 
de su esposa. La mujer, que por 
divinas y humanas ieyes sabe que 
pertenece escíusiva y privativatnén- 
tc á su marido, y que es su mas pre
cioso deberá constante
mente hacer su diciía. Para conse
guirte recurrirá á !a razoíh atttorcha 
que itumina ei entendimiento, y por 
eüa gobernará su casa con una sabia 
economía, prevendrá ios gustos de 
su consorte, nunca dará margen á 
que éste )a impere, y siempre hei 
y amabie, y siempre dócii y soheita, 
ie hará disfrutar un verdadero en
canto.

Veamos ahora si ei vi! interés, 
Mamado maiamente razón de estado, 
ó si una fogosa pasión son suscep- 
tibics de una feiieidad duradera.
. Desdichados esposos son aqueÜos 
que por conveniencia se sacrifican : 
durante ios primeros dias, Ía grati
tud por parte de ia persona favo
recida, ia obiiga á conservar ei equi
librio; pero roto este una vez, como 
es n)uy asequible por parte de ia 
persona favorecedora, ias desave
nencias y disturbios son ios frutos 
de este cniace.

Aun mas desventurados son aqoe- 
üos que en ei ardor de una pasión 
impetuosa, soto consuitar! ia iasci- 
via sin prever sus intnediaias con
secuencias. En efecto, este fuego voi- 
cánico se estingue prontamente : tie
ne ia duración de un retámpago; 
porque como no se desea io que se 
posee, y ei deseo sensuai es ei que
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L^nxn desde el ocaso 
tibios deste!).^s luminar a.vmo 
Soír.e)t'^'"^^oDet;s que sereno 
¡hh-s bellas Cores;
y J manto verde del fecundo prado 
j}),neo jazmín .s.natta, y pu.pu.tuo 
Grato clnvcl. á qmen olores roba 
El detlcíoso ambiente y regalado.

Mas ¡ay! que cuando siento 
S,¡np!'fume;tmornsn 
Triste recuerdo mi memoria agrta. 
Yen vez de ut) rlulce carrto artrrontoso

I Quej.-.S'-xbtlode fatal tormento:
Que una beüa pastora
bt.is Cores un tieotpo embeüecia 
Con su presencia grata ;

i y^l tibio !".yo con que el Sol colora
! Del empinado monte el a!ta cumbre, 

Cud la estrella luciente de la aurora
, Me presagiaba la ventura mia:

Y 11 pluvia de plat.a.
Que en tas nocturnas horas sobre el Bétis 
La diuM de la uOcbe
Desde el cielo estelífero lanzaba,

Sti frent<' candorosa
Mas brülattte tornaba y mas hermosa' 
En tatito que la brisa placentera 
Jug.-iba con los tizos seductores 
De su dorado y larga cabellera.

De entonces ttiste lloro
Regando enn mis tágrímns el prado;
Y al ceñrillo alado
Doy suspiros que lleve á la que adoro:
Y de ese sauce que m copa ittclina
A Itumedecer sus hojas, 
(jüstn á vetes la sombra regalada 
Dot.de recuerdo su beldad divina.

Pero ¡ay! que ya trasmonta
Sus (b steüos el So), Betis tranquilo!
Cuando vu.lva á tu orüia
Que hora mis f<)os con su Üanto anegan, 
Uátue que goce de )a paz diciiosa
Con que tus aguas ]a campiña riegan.

FcLtX OE UzUhtAGA.

óes-tV/jy uo ífí t8^o.

Qué beüa es!... Se me figura ver 

¡t) diosa de ios bosques! se pasea a- 
iptesuradatnente por ei solitario par- 
;¡^ne:un iargo velo ia cubre, pero ai 

tfaves de é! se descubren unas largas 
p^st.inas enjutas, una nina vivaz q^^e 
M [nueve hacia todas partes sií) fi- 
pfseen ninguna, y un rostro páii- 
tlo aunque hermoso, que ya reveia 

dolor mas profundo; ya ríe con- 

vu!s:vamcnte con un candor ínfan- 
tii : todos sus adematíes demuestran 
ia inquietud de su aima, y parece 
que se deleita eu ia contempiacicn.

¡Cuán som!)ri'a es ia espesa aia- 
meda que ia circunda!.... Los árbo- 
icssacudef) sus elevadas copas impe- 
iidos por e! viento: una fuente con 
su monótono ruido interrumpe e! si
lencio de aqueiia soledad : y ei a-

Dot.de
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cayendo pausaj¿t:nchtc sobre u- 

ra concha Je piedra se esparce en 
pequeñas gotas y desciende á fecun
dar ia tierra cubierta de menuda 
yerba. — Cuánto tarda! csciarnaba con 
irtquieto afan. Cuántos teoiores me 
asaitaní... borribJe es ia incertidum- 
Lre!... no vaciies, corazón < 
cumpiirá su paiai)ra, es noíde, y ei 
cumpiinnento de utia pronresa esun 
deber sagrado. Oh an)Or! ¿por qué 
nre !e presentas err ná iuraginacion 
tan iieno de atractivos!... oigo roído 
entre ias ramas. .. no itombre se dcs- 
Jiza por entre ios árboics!.... —Y ei 
moribundo sonido de bocina de
caza hirió sus oidos.—Ei es! graó 
fuera de sí; yo te doy gracias, Dios 
mío.... ya se acerca.

Tai era ia imp.-jciencia con que 
ia iiermosa C-ara esperaba ai jó^en 
Roberto. P^sta interesante ^óven, tu
ja única dei matques de Canjes, es
taba cOf! su padre en un antiguo 
castiiio dist.inte pocas horas de Pa- 
iermo. Estaba- situado en medio de 
un bosque somi^no: sus aitas ai'oe- 
ras se divisaban dc tony iéjns y 
advertían á i<!S caminaf)tes aqueiia 
mansión de tristeza. Un mi)g<^st!joso 
siiencio reina!)a en aqueiia s(dedad; 
y ai entrar en cÜa se sent'a un [la- 
YOr invoiuntario é inespíicabie.

E! genio orguÜoso y dotnínatttc 
de! marques, ie hacía ser ei verdu
go dc su i)ija: y movido de un des
pótico cápricito ia tenia riestioada 
para ei ciaustro, cuando su voiuntad 
era de permanecer en ei sigio. Ciara 
era hermosa sobretnanera, era pe
netrante, vivaz y en cstrenro sensi- 
bic; prendas demasiado propensas ai

y-.or ; y prcnáa, que no t.J., 
hotnbrcs miran €O!¡ indiferencia E! 
joven Rubvito, Cunde de Br¡x_ 
en e.Jer.nu; ia siguió con fos ojossi,, 
saber por qué; sintió correr por sus 
venas un vivo fuego: pefeó contra $n 
mismo corazón: resistió.cuanto pu- 

en tan cruda peica. Roberto fucu'c. 
tinm de una pasión intensa, irresis- 
tibie, sofo ia muerte podría apagar- 
!a. Ciara por su p^mtc, ai ver á ho* 
berto, y ai observar sus inquietas 
iniradas, perdió ia tranquiíidad de 
su corazón, y nías de una vez se pre
sentó en su imaginación ei conde de 
Briz, de un modo interesante. Un bi- 
iiete fué ci depositario de! amor de 
Roberto: Ciara no acierta á romper 
ei seiio: se turba: pero casi no po
día dudar de su contenido. Su res
puesta fué enteramente satisfactoria 
para Roberto, y una entrevista, aun
que furtiva, confirmó con mutuos ju
ramentos ios vincuios de un amor 
sin iímites.

Ei marqués sospecha: una ñera 
sonrisa en sus iabios, amedrenta c! 
sensibie corazon de Ciata: en vano 
quiere iiabiar: una mirada amena
zadora de su padre ia iiacc estreme
cer. La idea de que Roberto podría 
fáciimente en Paiermo eiudir ia vi- 
gítancía dei marqués, obüga á éste á 
cstabiecerse CO" su hija en e) casti
iio. Una ieve insinuación Je Ciara, 
confirma á su padre en sus sospe
chas: su proyecto se ejecuta; pero 
antes de partir, es avisado ÍUíberto 
de todo, y de ia imra en que han óe 
verse e.i e! castUto. Un presenti
miento secreto oprimió ei coiazou

H)!O, éj - do; pero, es ntuy difíci) [¿t vicEor¡a
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sos. Un torrente de las mas fu
nestas ideas inundaron c! alma de 
Roberto ; y ¿cómo participar á Ciara 
sus recelos? Lleno de la n)as horro
rosa tu-bacioo se presenta á ia vis
ta de Ciara.—¡Eres tú'... csciarnó es
ta en una especie de delirio. E! ángef 
dc! Señor te trajo para mi salvación! 
— Y lágrimas de fuego corren por 
sus ntejiiias: los dos lloran, y nin
guno puede hablar: mas eficaces son 
las iagrinvas, que ia lengua mas e!o- 
cuente : sus corazones laten con vio
lentas y repetidas palpitaciones, que 
les anuncian funestos presagios.— 
¡Por qué han dc ser tan breves los 
momentns de placer:...esclamaba Ro
berto.—Oh, no!¿qujén me arranca
rá dc tu !ado?...—¡Ah! Ciara, es for
zoso, es preciso separarnos!—¿Que, 
me abandonas? Le decia Ciara coo 
e! actn^o del dolor.—Nada cot^trstó 
R(?bert.): cruzó sus brazos: volvió 
un poco ei rostro para ocuitar su 
tuíLacitjn, y quedo inmóvil con los 
ojos fijos Cfdre ios claros de la con
fusa arboleda.—Me aba!ído!)as?...vol- 
vin á pteguntar la enaníorada joven 
dirigiendo á su amante una mirada 
en que espresaba su incertidumhre. 
Pero en vano esperó !a respuesta. 
En aquel momento se pintó en el 
corazón de Roberto todo el horror 
de utm sorpresa: su frente se cu
brió dc ia tnas negra tristeza. — Ro
berto! ¿por qué quieres turbar estos 
feücisimos mOítrentos?...vaci!as?...du
das de mi entereza?... Oh, r!Ó! con
testó Roberto,solo dcscouGo de nues
tra dicha. Si üegáras á penetrar!... 
huyamos! Ciara, ¡huyausos! nuestra 
situación es peligrosa, y... vaoics!—

irhrá a! entrar en aquet pavoro- 
j' se Ggnra ver ea e! csU-

.nna cárce! de h que ao sahJra. 
Lara encerrarse ea otra mas es- 

y esta idea ía estremece. Los 
'-g/(íe] niarqués ocupan todas ías 
^sdeí bosque, y á veces éí soio 
',,,oce en e! sdencm de ía noche 

de¡ e.stiíio. Fin^e va- 
.^S veces ir de caza, y una de estas 
fisiones ofrece á Oata favorabíc 
^¡tintüra para esperar á Robetto. 
tabora üega: penetra sola por !o 

espeso de! bosque: tiembla: se 
bíacotiiá esperanza, y.... un ruido 

4],sorprende. Aqu! la dejansos.
' Roberto recibe )a nueva con e! 
¡]:sdesco!!)pasado furor: ¿quién se- 
¡beapaz de detc!*er!eí K! brioso a- 
¡j!]0 íptc montaba, bendia aire 
;M¡,ive!oeidad dc! rayo, y aun !e 
precia tardo y perezoso: divisa !as 
itmenas.su a!ma se enardece, sien- 
trun presentinneuto que no puede 
^mitrar: se acerca con sJet^cioso y 
it^ataio paso; eí rnurmuÜo de ¡aS 
lejas abitadas por c! qéhro, y los 
ÍJccs trinos de las aveciÜns, !c fas
tidian, !e entristecen: cree divisar 
mtreias sombras de ios aricóles un 
tiMzo bianco: es ia sena!: corre 
precipitadamente, pero... on nuevo 
cijjctoÍ€Süype!)de: divisa entre !a 
üJczaun hombre oculto coaio CQ 
i^cman de observar: no duda que 

criado de! marqués, Que 
ios pasos de st: hija : conoce 

^teiehavisto, y le ve correr bá- 
^i^cicastüio: por entre los débiles 
Upados que dejan las ramas-descu- 
bccoél la librea de su señor: ya 
Miluda; los momentos son precio-

-- /

itmenas.su
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I\o temas, nn padre está muy ¡cjos 
de í^oso^ros... — ¡Ah!... ¡<nira! ¡ttnra!... 
gritó Roberto üeíto de terror.—Y 
descubrieron coníusanscnte personas 
que se movían con caute!a apartan
do Jas ramas con siJencio. — ¡Somos 
perdidos!!! gritó Ciara, hoye, Ro
berto! huye de este sitio! ¡Dios mió! 
si te encuentran!... ¡ah! vete por ná 
vida!—Huir!... imposibJe ya... pero 
nunca!... huir y dejarte cuando tu 
único apoyo son mis brazos?... aun 
tenemos defensa: espada tengo, y 
Ya!or: ó he de saJvarte, ó moriré!... 
— ¡Dios mió! gritaba CJara en !a 
mayor desesperación. ¡Ah! ¡mi pa
dre!— ¡Hija vü! gritó éste haciendo 
briüar en su mano !a matadora es
pada. Y tú, traidor! no escapareis 
de nu venganza.—¡Marqués! si os a- 
ccrcais, vive Dios!...— Pé:ñdo! y osas 
tú! — Y su espada amenazó eJ pecho 
de Roberto. Éste fuera de sí sostiene 
con ia izquierda á su amada casi 
exánime, v con ia diestra desnuda su 
acero muchas veces teñido en san
gre. Furioso e! marqués se arroja 
sobre é!, dirigiendo á su pecho una 
nmititud de estocadas; pero son en 
vano; por rnas que se muttipÜcan 
Jos go!pes, se estrcüan contra ia bri- 
Üante espada de Ro!)erto. Así !u- 
cbaron iargn rato sin t^€rirse: sus ace
ros resp!an<iccian y despedían ardicf!- 
tes centeiias, iuñtando ios fugaces re- 
Jámpagos. !..a venganza era ei móvü 
dei marqués; y ei amor inspiraba 
nuevas fuerzas á Roberto. Ciego de 
rabia e! mar(^ués, so!o ansiaba ver 
derramada !a sangre de su enemigo : 
ya !o consiguió: su espada se tiñó en 
ta sangre de Roberto. Af sentirse he- .

rtdo este, $,cnte arder su sangre rnr 
un acceso de desesperación : acosa ai 
marqués con repetidos goipes-' ]g 
estrecha : un goipe certero iba á ven. 
gar su sangre, cuando e! cobarde 
desarnpara vergonzosamente su pues- 
to, y corre en busca de sus criados 
para asegurar su presa.

Ciara durante ei combate yacía en 
un profundo desmayo sostenida por 
Roberto. Un débii quejido fué ia se
ña! que dió de voiver á ia vida; mi- 
ró atentamente a! rededor de sí: ia 
vioJencia con que paipitaba su pe^ 
cho, manifestaba su afati inquieto.— 
Roberto! esciamó débiimeute, ¡ah;¡ 
¡vives!.... mi padre.... ¡padre mío! ie 
has muerto?... ¡ay! yo ios aceros des- 
nudos vi resp!andecer.... ¡horror!.... 
padre! ¡padre núo!—Vive, vive! es- 
ciarnó Roberto, pronto !e verás. ¡Cia
ra! ¡oh, Ciara! prepara tu corazón 
para un goipe terribie!... Si pudie
ra... ¡Dios mió!... me faitan !as fuer
zas... A estas paiabras acabó devoi- 
ver err sí ia moribunda joven; mira 
á su antante, y !e ve páhdo... ve su 
sangre!., y !anzaí4do un grito de des
esperación se arroja soijre c! mísero' 
Roberto. Ei desgraciado en ei ardor 
dc ia pciea no sintió ei doior dc ia 
herida, pero era moría!: perdió por 
instantes e! vigor: recÜnócon iüü- 
guidez su cabeza sobre e! pecho de 
su amada; y no siendo suficientes 
ias débiies Fuerzas de Ciara para sos- 
tcneric, cayó en tierra con estruendo 
Janzando un triste y doioroso gemi
do. En vano Ía desventurada Ciara* 
apretaba ia herida con sus manos, 
en vano recogía ia sangre con sus 
mismos, vestidos: en vano intentaba
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aÜento de fuego iofundiríe 

ei espíritu que ya ie iba

Í^Jvez COM !a mayor ternura:
\ eo

es-

5Ó" Roberto aJzó sus ojos por 
vez w" ....-y..-- — -

Lh^biar, y Ja voz se apagó 
l,hi.¡os.-Y es fuerza mor.r! .. 
',,Maba Ciara en eJ estremo deJ

Morir! y uíorir amando!... Ja 
/jiJicion deJ Cieio cayó sobre nos-

Roberto! Roberto!... No me 
apiiea su mano ai cora- 

^,je¡ .noribundo.—¡Ah! ¡ya no !a- 
¡un cadáver!... ¡M^iidicion!!! — 
sin cesar agudos y penetrar!- 

Jjsgritos: esparce sus dorados ca- 
^¡!o:por ci sueJó, y goipeando su 
Itíctio con sus biancos puños, cae 
;^;¡viíJa sobre eJ cadáver de Ro- 

j E¡ marqués vueJve acompañado 
potts criados, y mira con risa erneJ 
¡[¡triste espectácuio; pero aurr tie- 

dc sarrgrc. Alanda conducir 
oru'iriji) ai castiíio, y é! se queda 
LitodiHudo cJ cadáver. ¿Cuái será 
ptijiroyecto? A pocos rnomerttos se 
*hió errtrar ert ei castÜio co^^ cJ 
^;nf)i;)rite,demudado: trémuio: con 
nituito cubierto; y en sus n)a,!os 
ütiistinguián varias rnancJ)as de san- 
!'!:$usojos turi)uieí)tos denotaban 

proyecto horroroso. Bramaba 
iícóicra ai cootenipiar que su Jnja 
^*<'ponia á sus designios; y no re- 

que tm padre ticf!e (Jo- 
citio sobre sus i)¡jos, pero este do- 
H'niofto Je da fdcuitad para dispo- 

tic sus corazones. Querta que su 
sacribease á su caprieJm, con- 

'^Qrándose á Dios en un convento; 
i"° Sabia que Dios quiere aJmas 
"trámente iibres; y que aqueJios

2t7 
sagrados asÜos de virtud se profanan 
con sacríGcios forzosos.

Busca despechado á su hija: Ja 
encuentra deshecha en Jíanto: Ja ve 
á sus pies: y no se conmueve.— 
La ira dc un padre uitrajado e$ 
terribie! Ja dice con aire infernaJ. 
Acuérdate de .ni! y... ¡tiembJa!—Di
ciendo esto arroja en c! sucio Ja ca- 
i)eza dc Roberto, ensangrentada y 
aun humeante.—¡Padre crueJ! escia- 
mó Ciara con e! mas descompasado 
tertor. Temed Ja justa indignación 
de ese Dios que confunde á Jos maJ- 
vados! La ira de ese Ser incompren- 
sibJe á quien adoro! de ese Dios que 
n)e ntaJdice! pero que socorre Ja ino
cencia y Ja desgracia!... Bebed mi 
sangre si queréis! pero seréis cJ bJan- 
co de un tenaz remordimiento, y os 
acordareis con terror de vuestra hí-^^ 
ja y dc vuestro crimen!...— Fuera de 
sí CO!! Ja fuerza de su deJirio, ar
ranca con U!)a veJocidad incrciJ)Íe 
un puhaJ que ej marqués JJevaba 
en Ja cifdura como por adorno, y 
rasga su bJartco pecho con Ja ace
rada punta. Bien protdo quedó ba
ñada en su sangre; y eJ desapiadado 
padre ^^o tuvo Ja compasión de sos- 
te^^e^ Ja en sus Jetazos. í,a vio caer 
en cJ sucio, con una serenidad es
pantosa. La vio toda mancJiada con 
su sangre, y dar vueJcos con ansias 
de Ja muerte : vió su corazón abier
to: Ja vió desangrarse, ecJipsarsc sus 
ojos: Ja 0)ó gennr tres veces y Ja vió 
espirar, sin que tan ho!fiJ))c cuadro 
Je hiciese derraníar una Jágrírna!... 
y con todo, no Jmbo un cieio que 
Janzase uí) ra)O sobre su caJjezaü!

¿Qué cstrafio será que muciios hi-
3
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jos se precipiten en lamentables des
aciertos, si el Cielo le deparó pa
dres dc esta naturaleza? (1) Se en
gañan los que creen tener un domi
nio absoluto sobre la voluntad de

sus hijos. El corazón del bo r 
nacó hhre ; y Ubre debe se, 
puede ser violentado.

C. Jg

Por fortuna del género humano son muy 
contados tos padres tan inexorables y crueles conm 
lo era el padre de lo heroína de esta historia: por
que no hay ningún amor tnas puro ni desintere
sado, no hay un Sentimiento nnts et.trañ.tble y 
delicioso que el atnor paterna!. El hijo ama á su

^y^dre porque ]. e.s deudor de ÍA vida - .
<Í!'e ama a :u hijn porque es su
pon,...- se ve en ét; en
porque c! hqo es pm. de su
-a razot. por que hay en c! .n,.ndo mas hii^i'' 
gratos que padres desnamraüzados—y.

^i

Ei proceioso eicmento 

^.Surcas hora, caro aa)igo, 
Mientras yo con senticoicnto " 
Exhalo triste {amento 
Y con oú vista te sigo.

Y tal temor en tu pecho 
Irá esparciendo su hiel, 
Y en llanto triste deshecho 
Dregut.tarás "¿serás bel 
A los votos que me has hecho?"

Ayer felice gozabas 
Dc tü amada la presencia. 
Su belleza contemplabas.... 
Hoy te arrebata la ausencia 
Las caricias que alcanzabas.

i^ías... ay! que tu voz perdida 
Del aire por ¡a estensiou 
j\o o!)tcf)(há contestación^ 
La cruda pena homicida 
Desgarrando et corazón.

Tú me ensenas la falsía 
De Jos placeres dcl mundo. 
Lo que ayer era alegría 
Hoy es cruel melancolía 
Y sentimiento profundo.—

Tan grande como tu amor 
Deberá ser tu tristeza ; 
Pues que la aumenta el temor 
De que su estrema belleza 
Recompense á otro amador.

Tu vista en ia mar 
r^o akjará eJ desconsueio, 
Y Cansados de tnirar 
Tus ojos a! aifuo cieio 
Los volverás á cerrar.

Y entonces ¡fatal quebranto 
Para tu ardiente pasión! 
Creerás oir el canto 
De la que cansa tu llanto 
Con triste
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KCero Atiente bramar,
3 ,¡marinero contento,
, ,en-enta ío sent.or,cr,to 
*,.ie fest'YO cantar.

S¡„ .;qué tcmM?¿por que Horas? 
t.1ras atrevido

¡„,M que taque adoras 
sepulte en o¡vido

;^¡,nor Jas fchces horas?

2J9

?^o temas, vuelve constante 
La tristeza en que Ja dejas 
A caimar, que fie) y amante 
Espera ansiosa eJ instante 
De satisfacer tus quejas.

Encuentre duJee consucJo 
Tu afhgido corazón, 
Que e¡ tiempo con raudo vuelo 
AcaJ)ará como antteJo 
Lan íicra

JóSÉ DE LA pLAZA Y TcLS!AKO. 
,o í/c T^óre/'o í7e t8.^o.

!

Á !a palabra se repre-

Mtasicínpre utía idea estraordina- 
ú. ¡nemoria recuerda a) roo- 
ffnto todo cuanto se ha Jeido, todo 
Mto se ba oido decir sobre este 
¡Hnstruoíamoso; iníJátnase Ja ima- 
Jüdon por cJ recuerdo dc Jas gran- ' 
^^imágenes qste Jía presentado <LJ 
MÍO poético; u!!a especie dc terror 
'Jibtea ¡os corazones tímidos, y ¡a 

{ Widad se apodera dc todos Jos 
jw)os. .Antiguos y nmdcrnos, todos 
t,iMl)A[)[;ií]o de) dragón: consagrado 
^fhrcÜgion de Jos primitivos puc- 

hccJm cJ objeto de su mitoJo- 
ministro de Jas voJuntades de 

i^^ioses. guardián de sus tesoros, 
'''Cndo á sus amores y á sus odios, 
^'ctido aJ poder dc Jos CríCantado- 

'^^!^cido por Jos setnidioses deJ 
antiguo, entrando también 

í

eo !as ^!pgorías sagrabas Je! m3$ 
santo de ¡os c<)digos, ba sido canta
do por !ns primeros poetas., y re
presentado con todos !os cotoresque 
pueden embeüccer su imagen: prin
cipa) ornato de !as fábuias piadosas, 
imaginadas en tictnpos mas recien
tes; donraJo por Jos héroes, y aun 
por Jas Jóvenes herotnas (pm comJía- 
tian por una Jey (Jivina: adoptado 
por ntta nueva mitoJogía que co!ocó 
á Jas {^adas sobre eJ trono de Jas an
tiguas Jrectuceras.hecJm eJ embJema 
de ¡as acciones briü'intcs de Jos va- 
Jerosos cabaJJcros, ha vivtGcado Ja 
poesíaouoderna, así comoííabia ani
mado Ja antigua.

La severa voz dc Ja historia Jo 
proeJama: pO! dó quiera es descrito, 
ceJebrado, temido, indicado bajo to
das Jas íunnas, revestido siempre deJ
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mayor poder; ínmobndo sus vícti
mas con una mirada, tras!adándose 
a! seno de hs nubes con !a ceieridad 
dc! reiátnpago, hiriendo como c! ra
yo; disipando !as tiniebías de )a no 
che con e! re8p!andor de sus cente- 
Heantes ojos, uniendo !a agiiidadde! 
águüa á !a fuerza dc! !eon y á )a 
magnitud de !a serpiente, y aun pre
sentando a!gunas veces una figura 
humana, dotado de una inteügcacia 
casi divina, y en nuestros dias ado
rado en varios grandes iniperiosde! 
Oriente... c) dragón !o ha sido todo, 
se ha encorttrado en todas partes, 
menos en !a oaturateza.

Empero siempre vivirá este ser 
fabuioso en tas ícüces producciorícs 
de una imaginación fecunda: etnbe- 
Üecerá por mucho ticínpo !as ifuá- 
g^nes atrevidas de Uíta OiCantadora 
poesía; !a narracior) de su rnaravi- 
!!oso poder divertirá ios ocios de !os 
que han nsenester ser aígunas veces

1
arrebatados Cn medio de iasquimp 
ras, y que gustan ver á !a ver&da' 
tavi^a con hs gatas de una agrada' 
bte ñeemn. Pero, en tugar de este 
ser fantásUco, ¿qué hattamos cn rca- 
tidad? Uo ani.nat tan pequeño co. 
mo débit, un inocente y iranquÜo 
tagartdto, ut.o de tos ménos arma
dos e,)tte todos tos ovíparos cuadrú
pedos, y que por una coniiguracion 
particutar, tiene ta facitidad de pa
sar con tígereza dc un tado á otro, 
y de revotetear de rama en rama 
en tos bosques donde habita. La es
pecie de atas de que está provisto, 
su cuerpo de tagatto, y todas sus re- 
taciooes con tas serpierttes, han da
do ocasión para encontrar cierta se
mejanza tejana entre este anim.Jito 
y e¡ tnonstruo imagirtario de que tu
mos i)ai)tado, y para que tos natu- 
raíistas te hayan dado et nombre de 
dragón.

o

íjiorntt. tiermnnos. s! fs q)]e ei tianto puede 

Poner un G" á nuestra saettu tníausta, 
S! es que puede .itivinr esta amargura 
Que desLÍfa su híc! en nuestras aitnas. 
Yo Uoraré tamiuen. p.*))' si <te) p 'cho 
]'ue<to iatn'i)' ¡a flecha emp.)"z<<ñaJa 
Dc) acerbo do)''!' que me devora, 
De ia pena cruel qua tne maitrata.
Mas ay! en vanot ¿cómo h.diar consueto 
Cuando despareció nuestra espcrauzi? 
¿Cómo soñar deiieias y placeres 
Cuando íte éstos la copa está agotada? 
¿Dc qué sirve ilorar? Un año entero 
Vivo iuego. no lágrio) ¡s brotaban 
Mis párpados usnrchltos y cansados: 
Yo comp.¡siou pedia^ y.... nuda, y.... nada!

Sufrid, nos dice desde su almo trono 
De Ai'rahan e! Dios, sufrid, su treuteairada 
Ano no ha dejado la tuneSta nube 
Quk' e! lavo del dotor ti triitlc lanza- 
¿Qué hemos de h-'cer en tan aciaga duda. 
¿Que p .rtbio tomar? ay! la venganza 
Del f .ielo nos persigue, y es preciso 
Mo'tr sufriendo esetas' tu-l tirana- 
Los hijos de Judá fui'oos traidores 
A Dios, á nuestros votos; esto causa 
D^ufstra fat il ruina inevitable
Y la contlenacion que nos amaga. 
S-' pis tan los años uno á uno,
Y con ellos la vida i.lnlatrada
Qu.' en los brazos del tiempo desparece,
Y ia horrible vejez cruei y avara,
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Ya no sotno^'sHS hijos, nn espprrmos 
St'^n ¡a 'nntfiicinn que nns pt'f-p:irn. 
Aid p-r.lona, mi Oíos: n6, compañeros, 
É! es piadoso. nu^-sLut c;.us:t .saut.'t, 
Ano poil.-mos vivir en sn .tcmr-ocia, 
Ao" podentos vivir en ):< esp-raoM: 
Oremos pm-s, onestrns hmnitdes votos 
Se <-]<v;)ián á !a mansioo ss^r.ida; 
Orad, hermanos, y mi tnrpe tira 
Acotnp ñ.- r] canta,- de ta ptegaria, 
Ora<) y <m,,tind. desde su trono 
r-os dnra ¡a ventura dest-afla, 
Y vn]veremos litaes y dichosos 
A respirar et bien de nuestra p.-ttla.

L. PE OLOK.V.

, . preparar attá en 
^"'"""aLeanhchu. nuestras almas, 
!'Tsta tant..esc!.vituu, cadenas, 
^'o . ^rnoá nuestra cara p- tr,n.

¡,.„tosde g'o,-Ía a de ategna 
miíneate rodasteis ofuscada, 

i'''^j;¿ 'ib.si.u. dejadme ahora 
y. nd suerte atroz, na suerte tngrata! 
h tr. religicu de nuestros padres 

hvenrus por todos despreeda, 
, ! I KY Je Babilonia, en nuestra bente 
. i¡me'.¡s.;Hodet.-aidora ml:nn,a. 
ÍLs. idjos, esposas, todo, todo 

: q 'eíduo cruel nos lo arrehat.,, 
! t. ,,o hav dicha ui amor p-ra nosotros^ 
' Dio^ maldice nuestra c.ausa ;

n mismo Dios dc Abrahan nos .abandona 
íü un abismo de males nos arrastra.

Este arte enseña á conocer !os 

lituJos de artuas, fijando ]a nomen- 
:;!tDrá de fas piezas que fos com- 
JOIIO).
Muchos autores que fran escrito 

¡ci¡rec¡ bfason hacen sufrir su orr- 
¡{fiáfaaíttigüedad mas remota, pe
to e(juivocadamcntc, pues confun- 

nuestros escudos de armas nn)- 
tf^rnoscon fas Ggnrassimbóücasque 
¡{colocaban en !a antigüedad ya en 
las insignias rniütares de fas na- - ......
üOoes, ja en !as ar:nadoras de }os
¡uerreros. Convténese generafmetite 
by en que ef f)tason, considerado 
tono distintivo de nobfeza y dc dig- 
üilad hereditarias, data fo mas def 
!Ígtoundéc¡(no de fa era cristi.ana.

Atrihujen afgunos críticos ef uso 
tos escudos de armas á fos tor- 

Mos, y otros dicen que tuvieron 
ptuicipio en fas famosas espcdicio- 

ncs nnÜtares, conocidas con e! nom
bre dc cru^^adas. Las dos o[)¡i!Íoncs 
ttencf! buenos fundamentos; pero 
parece ]o :nas proi)abie que se in- 
ttodugesen tos btasones ctí tos tor
neos, que precedieron de atgunos a- 
ííos á 1a pritnera cruzada, y se cree 
con muciía probainüdad también que 
aqueitas guerras gcneraüzaroí! y re- 
gtjtarizaroíi et oso. Los idjos ó pa- 
licfites de tns que en ta!cs espedí- 
cíoncs adoptaron ot! distintivo, cre
yeron un tieber rcügíoso y una exi
gencia de so honor,conservar y tras
mitir á sus sucesores tos escudos de 
armas de sus padres, como un mo- 
!)U'nento que justiñeaba su vator y 
s u p i c d a d.

Por las cruzadas entraron en el 
btason rnuciias de sus piezas prin- 
cipates; entre otras ias cruces de tan
tas diferentes forroas, y ios pajares
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?}Cuat[CGS que .se representan sin pies 
y sin pico, ta{ vc¿ c.< !ne;aor)a de 
heridas qne inbian recibido ct! h 
guerra santa ios cabaüeros que iie- 
vaban en sus escudos semejantes em- 
biemas. A !as cruzadas debe e! h!a- 
son iguaimente ios nombres de sus 
coiores: azur, guies (rn/'o), sinopic 

y sabie (/2F^ro). Se asegura 
que ios primeros nombres son ára
bes ó persas: que ei tercero era ci 
de una ciudad dc Capadocia, y ei 
cuarto una derivación de

marta cíbcilna, ani-nai co
mún en aigurn^s regiones que atra
vesaron ios cruzados. Las picics de 
armino que se usaban en ios trajes 
pasaron á !os escudos, y dc éstos ai 
/^/r7S0/h Lsta páiafjra se deri^'a dei 
aietnáf)

Los dístmtiA'os de ios cai^.tÜcros 
que concurrian á justas, ó que iie- 
vaban cn ias guerras utta parilcuiar 
divisa, estaban representados en oro 
ó en piata, con A-arios coiores. E<a- 
picábase eí cstnaite para que resis
tiesen á ias injurias dei íientpo.

Se cuertan en iaJ/i^rd/r/ZíTz nueve 
ciases de estnaites; dos a:etaies, ci't- 
co coiores, y dos pleics.

Los metaies son ei oro y ia piata: 
ios colores ci azu!, ei rojo, c! Aborde, 
ei negro y ei vioiado: ias pieics ei 
armiño v ios veros.

Hace ya mas de dos siglos que 
; los esmaites se representan respec- 

tivamente cofuo sigue; ci oro por 
puntos: ia píata por campo bianco: 
ei azu! por in^eas imrizontaies: ci 
rojo por iíneas perpcndicuiares: ci 
'^egro por iACrizontaies cruzadas con 
perpendicuiares: ci verde por dia-

go...les hác¡. h derechs: e] 
P," d,..g.„a!es háei. I, !,qu¡° 
n armn.o por campo
Jo de nC}.ro: e! veros por rl i 
moteado de pteza, ,]. p?,ta éo 
gura dc canrpaniíias a! reves.

Atládense aun dos esmaítes: e! co 
ior dó carne, cuando hay que re* 
presentar con ci naturai aiguoa ' 
te dei cuerpo humano; y Jos eoío 
res naturales para ^nimaicsyp].-,u. 
tas, cuando deben ser representados 
con ios que naturaimente tienen.

L^s iÍaínádas/?/jzíz^ &/;o?]orcn 
ios escudos de armas son siete- ci 
gefe, ia faja, ia barra, ia cruz^ h 
band.), c! cabrio y c! aspa. Ei «efe 
SH coíoca en ia parte superior, y re
presenta ci yeimo dei guerrero: ía 
Lja se pone horizontaimentc, y re
presenta ia banda de ios atdiguc; 
caballeros: ia barra ó pai ocupa ei 
centro, y es distintivo de jurisdic
ción : ia cruz cstiende sus brazos has
ta ci borde dei eséudo: ia Laudase 
bgura diagonaimente desde ia dere- 
ciia dc ia parte superior dei escudo 
hacia ia izquierda inferior, y de
muestra e¡ tahaií ó talabarte de que 
pemiia ia espada : c! cabrio se forma 
de dos piezas que se Juntan en án
gulo en medio de ia parte aita dei 
escudo, y que segut! aígunos repre
sentan ia espueia dei cabaiiero, y 
segün otros ia barrera de ia iiza de 
ios torneos: ci aspa, en forma deía 
cruz iiamada de S. Andrés, se dice 
que representa eí estrlboantiguarnen- 
te usado, que cot)sistia en cordones 
anudados y pendientes de ía siiia 
de cabalgar.

P.

CQ.

1
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tienda era e¡ pncsto de

C^íimoiogín fu í)o;

[j^abia antiguamente en Roma 

^upatero ¡Lunado Pasquiu, cé!e- 
;¡,^,orsus dichos picantes y gra- 
\ws, V su tienda era ei puesto de 
jMiio!) de muchos desocupados, que 

entreterdan dicien- 
))a¡gunas graciosidades á fos que 

ó apücándofas á ¡as cir- 
¡ttsi-sneias dei tiempo. Después de 

Amuerte de este zapatero, recom- 
n^ienJo su cabe, habaron e! tron- 

¡tfteuna estatua antigua, que cofo- 
;¡roti en !a misnta p!aza en que 
itiitasidoJujUada de¡ante de !a ticn- 
j]Jc Después principia-
iMáfijarscen esta estatua ¡assá- 
insfiac se componían, snponictído 

i^^!lnasde fas veces que hafdaba en 
t!¡3S ef mismo Pasquín, de donde 

dM'aron aqueffas ef nombre de ^ívs-

Esta estatua ó tronco de marmol 
b!aí)co se haba ctí iVotna a un án- 
gu¡o dei paiacto Orsiní. Por io co
mún sucicn fijarse ias sátiras en ia 
estatua de y ias contesta
ciones en otTít estatua que i)ay in
mediata ai capitofio bancada J?JvYr- 

y?ir¿o^ entre iascoaies cstabieccf! una 
cierta correspondencia ó consersa- 
cion ; por ejempio, cuando Sisto V 
fue promovido ai soüo pontiñeio. su 
hertnana !a señora Gannia, que ita- 
bia sido iavandera, Ascendió á prin
cesa, y !ié aqnt que atnaucció Ía 
estatua dc con una camisa
sucia. 7i/ú/;/or/o ic preguntó a! di^ 
signicíítc ia causa de ir tan dcsa- 
seado: y Pasquin !e respondió,

RoBLES

N-Lsi el ptnccl Je Murillo delicado 
Q^eeu tml iienzos y nnt hoy se venera; 
Hei genio sio ign;.l Jel grande llenera 
yo' Cstrañüs y propios alabado,

Pudteran, al que admira entusiasmado 
Yucstrateznacarada^y becLiccra, 
1^'"'dtcha causar tauiisonjera 
Come Teros y amaroa estasiado.

Q¿te no hay tanta beHeía ?n lo f^^le existe, 
I\i portento <le gracia y Je tíermosura 
Como el '^ue admiro en vos, beiia ^i!^)uu^3^^3.

Pues nada á vuestro encanto se resiste, 
Si brindáis al que os mira la ventura 
Siendo Jel corozon lo soberana.

M^í-URL CA5BTB.
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g^cnhnctít$

(^rácu!os niuJos que contribuyen 

ai puiÍG3ento de i^s facciones son ios 
espejos: espejos eiocueníes que cor
rigen ias costumbres son ios desen- 
g;{ños.

Ai cáustico se !c sufre c! ma! que 
bace y io que ofende por io que sana: 
así pues no es cruci ci que nos mues
tra ios defectos de que adoieccmns, 
aunque iastiihe nuestro amor propio, 
si por este medio nos proporciona 
que nos hagamos dignos dei aprecio 
dc ios immbrcs dc bien.

Aunque ias verdades amargan a! 
paiadar, son urt ijáisamo (¡uc sarsan 
ías ircfidas dei corazon a! que ias le- 
CÍi)C.

La demasiada induigcncia qtm usa 
ei hombre para con ias inciinaciones 
viciosas, iiace que bast.^rdée c! espí
ritu, y corrompe ei juicio.

y^a disoiucifu) y ei vir;o ofuscan 
e! cntendinnentí), y privan ai mas 
cuerdo dei uso de su razón.

La propensión á ia intemperancia 
y á ia cóiera enerva nuestra razón, 
y debÜitando ei juicio ic dispoíte á 

rccibir toda suerte de Lisas imprc- 
sienes, con cspeciaiidad ias que ii- 
sonjean ia parte animai; y de! ;J,na 
se aiejan poco á poco ei candor y 
rectitud, que son ias disposiciceg 
mas propias y aun necesarias para 
ia investigación de ia verdad.

Soto ei hombre de biert está en et 
camino de ia saiiidtjrfa, en c! seha- 
ii.m ia prudencia, ciencia y gozo.

Ei qtre no sé previene contra e! 
orguiio de su razón, y contra ia va
na conbanza en sus facuitades inte- 
iectuaies, se esponc á despreciar ios 
socorros que y)ios ie envie.

Ei que se iisoffjea de hacer por 
soiás sus fuerzas grandes progresos 
en sus conocimientos, se iraiiará 
cortado.

La vanidad es incomp^tiijic con 
nn naturai bueno; pero ia envidia 
siempre supone un corazón perverso.

Tan diíícii es convencer á fuerza 
dc razones á un espíritu fuerte, co
mo apagar e! eco aumentando ci 
punto de ia voz.

B. DR Z.
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